TESTIMONIOS SOBRE LA EXPERIENCIA ESCOLAR DE LA AUTORIDAD DE 3 GRADUADAS EN LA ESCUELA MEDIA Nº 3015 SAN ROQUE – SANTA FE -

Personalmente pienso que es una gracia el haber encontrado un ámbito donde la persona se educa en diversos aspectos, generando un crecimiento integral de la persona.

Se nos hace participes de actividades que exceden las 4 paredes del aula, permitiendo tener una visión mas compleja de lo que significa adquirir conocimientos, o desarrollar una habilidad. La búsqueda de generar el espíritu crítico en todos los que forman parte de la institución es lo que a su vez mejora y el funcionamiento de la misma y el desempeño de todos

Se descubre que aquel que se presenta como tu “superior” es una verdadera autoridad porque su trabajo es vocación y lo demuestra, infundiendo respeto y admiración desde el primer momento. 

Es un desafío, entonces,  contribuir responsablemente porque se hace necesario y placentero retribuir de algún modo lo recibido de aquellos que han sabido transmitirte sus propias experiencias de vida. Nace el deseo de participar activamente de las actividades planteadas porque se confía plenamente en que cada trabajo tendrá sus frutos.

Se conserva un cariño inmenso a esa que verdaderamente ha sido como tu otra familia, y es lo que impulsa que en nuestra propia vida ya como profesional o padres a que seamos capaces de generar ámbitos similares. 

 El paso del tiempo demuestra que se consiguen mucho más que teorías, postulados o ecuaciones bien resueltas. La creación de lazos de amistad, siempre en el respeto y reconocimiento de la autoridad es lo que hace la diferencia a  la hora de enfrentar la vida cuando se termina la etapa escolar. Es una experiencia mucho más compleja de lo que uno mismo se  imagina, y que marca a fuego a quienes la experimentan  en su forma de ser y de crecer. 
ANTONELLA FUSELLI

……………………………………………………………………………………….
Estoy en 2º año de la carrera Ingeniería Ambiental que se dicta en la Universidad Nacional del Litoral, tengo 19 años y este es mi testimonio.

Ingresé a la escuela San Roque en 8vo año (hoy en día, 2º de Secundaria). 

Recuerdo en el acto de apertura de 1º Polimodal, unas palabras a cargo del director ( inentendibles en ese momento): “la apertura a la realidad desde la totalidad de los factores ” que tomarían forma a lo largo de las experiencias de los años siguientes.  

Lo novedoso de esos años fue la intensidad con que esas experiencias día a día me fueron formando. Por ejemplo, siempre entendí (o me hicieron entender) que autoridad significaba tenerle miedo a alguien que estaba por encima mío, porque tenía poder para determinar mi destino (en este caso, profesores de la escuela). 

Con el paso del tiempo, en la escuela San Roque comprendí que nosotros, alumnos, éramos sujeto del acto educativo, partícipes y protagonistas al igual que cada uno de los profesores y directivos. Es decir, nadie es más que otro, sino que el aprendizaje es el enriquecimiento mutuo, y va mucho más allá del aula, nos acompaña en la vida. 

Es en este marco en donde cada uno se siente parte de algo más grande, capaz de proyectar y formarse como persona, de interesarse por comprender la realidad en la que estamos inmersos desde los múltiples hechos que llevan a desarrollarla (dada la naturaleza compleja de la realidad).  

Todo lo dicho anteriormente, da la idea de coherencia entre el decir y el hacer, o el de llamarse y ser. Una escuela llamada Católica no restringe ni prohíbe, no premia o castiga de acuerdo a ciertas acciones; sino que educa en la libertad, haciendo del quehacer diario el ejercicio de esa libertad. 

ANABEL ORELLANO 

……………………………………………………………………………………….

Haber sido parte del crecimiento de mi escuela me gratifica de una manera inexplicable. La llamo “mi escuela” porque en ella descubrí nuevos mundos desde que mis profesores  me ofrecieron ampliar el campo de conocimiento de todo lo que nos rodea, porque con mi escuela fue creciendo mi sentido crítico sobre la realidad que nos toca vivir, pero no me refiero a la formación de una opinión superficial, sino a una crítica constructiva, esas que llevan a mejorar y superarse cada día, mediante el planteo de los problemas, el diálogo entre las personas y acuerdos satisfactorios. 

Algo que destaco es el trato entre profesores y alumnos. Todos fuimos “domesticados” unos a otros, todos creamos lazos, todos armamos una amistad particular, donde los profesores no perdieron su autoridad, sino que cada día se ganaban más nuestro respeto, porque ya no eran solo  quienes nos enseñaban los temas específicos de cada una de las asignaturas, ya formaban parte de nosotros, nos influenciaban, nos guiaron siempre con sus consejos. Ellos supieron entendernos, confiar en nosotros,  acompañarnos y a unirnos como grupo. No me olvido de aquellas clases en las que “dejábamos de dar clases” y nos deteníamos a conversar de diferentes hechos que estaban ocurriendo fuera del ámbito educativo en esa semana, ese día o también,  planeábamos nuevos proyectos, olimpíadas, charlas informativas y demás. No se “dejaban de dar clases”, porque yo me educaba también como persona íntegra, aprendía sobre los buenos tratos, sobre la justicia, el compañerismo,  el respeto al patrimonio colectivo y a la naturaleza, profundizaba en la realidad, y esto no es dejar de educar, como algunos dicen que se trata de una “pérdida de tiempo con los alumnos”; es educar con mayúscula, porque más allá de que esté la familia para la formación de nosotros como personas, es en la escuela el lugar en la que pasamos la mayoría de nuestro tiempo, donde nos desenvolvemos, donde nos  comunicamos con diferentes personas, donde ponemos en práctica las normas de convivencia, y esto también es importante de aprender.    

MAGALI MOYANO
